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Las dosis podrían no servir, quedar sin potencia o provocar efectos adversos Preocupante: la huelga en los Centros Nacionales de Salud paraliza el control de vacunas en el país 

	



	Los lotes de vacunas no son controlados por una huelga de médicos a nivel nacional.


El conflicto salarial que mantienen desde hace casi un mes los empleados de los Centros Nacionales de Salud con el ministro del área, Ginés González García, amenaza con poner en riesgo la continuidad de los trasplantes de órganos y el Plan Nacional de Vacunación Infantil. De hecho, ninguno de los lotes de vacunas ingresados en el país en los últimos días pasó por los estrictos controles a los que deben ser sometidos, por lo que esas dosis “podrían no servir, quedar sin potencia o provocar efectos adversos” aunque igual son inoculadas en millones de niños en todo el país. Al respecto, y al conmemorarse hoy la primera aplicación de la vacuna BCG contra la tuberculosis, el decano de la Facultad de Ciencias de la Salud de la Universidad Nacional de Entre Ríos (UNER) que funciona en Concepción del Uruguay y médico de la Red Argentina de Salud, Daniel de Michele, destacó que “hoy Argentina cuenta con un equipo de científicos que está en condiciones de producir vacunas en nuestro país”. 

Según informa el sitio digital Salud en Familia, el reclamo se originó luego de lo que los profesionales de la salud consideraron como un “desplante” y un “engaño” de González García, que se habría comprometido a otorgar, firma de acta mediante, un aumento de sueldos de 300 pesos, cuyo pago no se efectivizó. 

Cabe resaltar que los centros en conflicto son el Instituto Carlos Malbrán, el Instituto Nacional Central Único Coordinador de Ablaciones e Implantes (INCUCAI), el Centro Nacional de Rehabilitación Social (CENARESO), el Centro Nacional de Genética, los institutos de Virosis Hemorrágica, Epidemiología, Medicamentos y Alimentos, todos de paro, por tiempo indeterminado, desde hace casi un mes. La mayor parte de esos institutos tiene a su cargo, entre otras tareas, la prevención, el diagnóstico y el tratamiento de las enfermedades transmisibles de origen nutricional, genético y microbiano, garantizando la calidad del diagnóstico en todas las provincias. 

Por eso la huelga adquiere matices preocupantes, merced a un país donde el síndrome pulmonar por hantavirus, la hepatitis C y el síndrome urémico hemolítico por esqueriquia coli son ejemplos de enfermedades emergentes. Mientras que tuberculosis, dengue, cólera y fiebre amarilla son otros ejemplos de enfermedades que están reapareciendo después de haber sido controladas durante mucho tiempo. 

Ante esto, la jefa del Departamento de Neurovirosis del Malbrán, María Cecilia Freire, explicó que “la falta de los servicios que prestan los organismos dependientes del Ministerio de Salud pone en riesgo el control de las vacunas que se utilizan en los planes regulares de vacunación infantil para todos los niños del país, la producción de vacunas y sueros antiofídicos, y el control de medicamentos”, explicó 

Al respecto, en declaraciones realizadas al programa A Quien Corresponda emitido por Radio del Plata Paraná, De Michele resaltó que en el conflicto “hay dos problemas encadenados: el que tiene que ver con las realidades salariales y laborales de los empleados y el problema ético de resguardar y consolidar la calidad de los productos”. 

Además, si bien reconoció que “hubo una crisis en la producción de vacunas y en la posibilidad o no de continuar la importación”, resaltó que “Argentina cuenta con un equipo de científicos que está en condiciones de producir vacunas de calidad: el Instituto Biológico de La Plata, que posee una experiencia de más de 30 años en la producción de vacunas BCG y cuya planta elaboradora está habilitada por la Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica, (ANMAT) desde 1989, cubriendo las necesidades de la provincia de Buenos Aires, (1.600.000 dosis al año)”.

En relación con la conmemoración de la primera aplicación de la vacuna BCG, De Michele sostuvo que “aquel 1 de Julio de 1921, cuando Albert Calmette y Guerin aplicaron la BCG por primera vez, más allá de la utilidad en la prevención de la tuberculosis infantil, y las formas más graves de la enfermedad, no imaginaron siquiera la multiplicidad de usos que más tarde se le daría”.

Finalmente, destacó que “la tasa de 30 casos por mil de tuberculosis, no es alta en nuestro país, pero es tres veces superior que la de Chile y Cuba”, por lo cual afirmó que “en Argentina una persona se puede cambiar un órgano en un servicio del Estado con toda la complejidad y tecnología que ello requiere, y dos cuadras más allá se puede contagiar chagas, tuberculosis o cólera lo que demuestra el perfil cuasi medieval que nuestro país conserva en el aspecto epidemiológico de algunas regiones” .

